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1. Introducción1. Introducción

La Revolución rusa de 1917 constituye uno de los acontecimientos más importantes de la

Historia  Contemporánea,  ya  que  supuso la  caída  del  zarismo y  la  creación  del  primer  Estado

socialista del mundo. Este proceso revolucionario no solo transformó profundamente la estructura

política, económica y social de Rusia, sino que también tuvo una enorme repercusión internacional

al cuestionar el sistema liberal y capitalista dominante.

Además, la Revolución rusa debe entenderse en el contexto de crisis general que afectaba a

Europa  a  comienzos  del  siglo  XX,  especialmente  debido  a  la  Primera  Guerra  Mundial.  Las

dificultades económicas, las desigualdades sociales y la incapacidad del régimen zarista para llevar

a cabo reformas efectivas explican el estallido de un proceso revolucionario que marcaría el rumbo

del siglo XX.

2. Declive del zarismo2. Declive del zarismo

A  comienzos  del  siglo  XX,  el  Imperio  ruso  era  una  de  las  mayores  potencias

territoriales del mundo, pero presentaba un profundo atraso económico, social y político en

comparación  con  las  potencias  europeas  occidentales.  Su  sistema  político  se  basaba  en  una

monarquía absoluta encabezada por la dinastía Romanov, en la que el zar concentraba todos los

poderes y no existía una verdadera representación política de la ciudadanía. Además, el régimen se

apoyaba en una fuerte represión política ejercida a través de organismos como la Okhrana, la policía

secreta del zarismo, encargada de perseguir y eliminar cualquier forma de oposición.

La sociedad rusa se caracterizaba por una fuerte desigualdad. La mayoría de la población

estaba formada por campesinos sometidos a duras condiciones de vida, aunque dentro de este grupo

existían diferencias, destacando los kulaks, campesinos acomodados que poseían tierras y que, en

muchos casos, actuaban como intermediarios económicos en el mundo rural. Junto a ellos,  una

creciente clase obrera urbana trabajaba en condiciones muy precarias, lo que favoreció la expansión

de las ideas socialistas y revolucionarias.



En este contexto surgieron diversos movimientos de oposición al  zarismo, entre los que

destacó el Partido Obrero Socialdemócrata Ruso, de ideología marxista, que acabaría dividiéndose

en  dos  grupos,  los  mencheviques,  partidarios  de  una  revolución  más  gradual  y  aliada  con  la

burguesía  liberal,  y los bolcheviques,  que defendían una revolución inmediata  dirigida por una

vanguardia revolucionaria.

Las primeras manifestaciones de descontento se hicieron evidentes tras la  derrota en la

Guerra ruso-japonesa (1904-1905),  un conflicto que puso de manifiesto la debilidad militar y

organizativa  del  Imperio  ruso  frente  a  una  potencia  emergente  como  era  el  Japón  imperial  e

industrializado surgido de la Revolución Meiji.

2.1. Revolución de 1905

Esta derrota frente  a los nipones  provocó una grave crisis  interna que desembocó en la

Revolución de 1905, iniciada con el llamado “Domingo Sangriento”, cuando una manifestación

pacífica  en  San  Petersburgo  fue  duramente  reprimida  por  las  tropas  del  zar.  A partir  de  ese

momento,  se  extendieron  huelgas,  revueltas  campesinas  y  motines  militares  por  todo  el  país

(destacando la de los marineros del acorazado Potemkin,  en Odesa),  al  tiempo que surgían los

primeros soviets como formas de organización popular.

Cuadro “Domingo Sangriento”, de Ivan Vladimirov

A raíz de estos acontecimientos, el régimen se vio obligado a introducir  ciertas reformas,

establecidas  en  el  “Manifiesto  de  octubre”  del  zar  Nicolás  II,  como  la  creación  de  la  Duma

(parlamento) y la concesión de libertades limitadas. Sin embargo, estas medidas tuvieron un alcance

muy reducido, ya que el zar mantuvo el control efectivo del poder, disolviendo la Duma en varias



ocasiones  y  bloqueando  muchas  de  las  iniciativas  reformistas.  Durante  los  años  siguientes  se

mantuvo una fuerte inestabilidad política y social, caracterizada por la continuidad de las protestas,

la represión política y una creciente radicalización de los movimientos opositores.

La situación empeoró con la  participación de Rusia en la Primera Guerra Mundial. El

ejército  ruso  sufrió  importantes  derrotas  frente  a  Alemania,  lo  que  provocó  enormes  pérdidas

humanas y un progresivo hundimiento de la moral. Al mismo tiempo, la economía colapsó, ya que

escaseaban los alimentos, aumentaban los precios y se agravaban las condiciones de vida de la

población. Todo esto provocó un creciente malestar social que desembocaría en las revoluciones de

1917, que pusieron fin al zarismo y transformaron radicalmente el sistema político ruso.

3. Revolución de febrero de 19173. Revolución de febrero de 1917

En febrero de 1917 (marzo según el calendario occidental), estallaron en Petrogrado

(actual  San  Petersburgo)  una  serie  de  protestas  populares motivadas  por  la  escasez  de

alimentos, especialmente de pan, y por el cansancio provocado por la guerra. Estas movilizaciones,

que inicialmente tuvieron un carácter espontáneo, fueron adquiriendo rápidamente una dimensión

política, reclamando el fin de la autocracia de los Romanov.

Un papel fundamental en estos acontecimientos lo desempeñaron los soviets, unos consejos

formados  por  obreros,  campesinos  y  soldados  que  actuaban  como  órganos  de  representación

popular. A estos se sumaron numerosos soldados, que se negaron a reprimir las protestas y pasaron

a apoyar a los manifestantes, lo que resultó decisivo para el triunfo de la revolución.

Ante la incapacidad de controlar la situación, el zar Nicolás II se vio obligado a abdicar,

poniendo fin a la monarquía.  En su lugar se constituyó un  Gobierno Provisional, de carácter

liberal y democrático, en el que destacaron las figuras de Georgi Lvov y Aleksandr Kerenski.

Este nuevo gobierno asumió el  poder con la  intención de instaurar un sistema parlamentario y

continuar el proceso de modernización iniciado tras 1905.

Desde el inicio, el Gobierno Provisional tuvo que hacer frente a graves dificultades. Por una

parte, debía responder a las demandas sociales y económicas de la población (reparto de tierras,

mejora de las condiciones laborales, solución a la crisis alimentaria...) y,  por otra, debía decidir

sobre la continuidad de Rusia en la Gran Guerra. Su decisión de mantenerse en el conflicto resultó

muy impopular y provocó una rápida pérdida de apoyo.

Esta situación dio lugar a un sistema de  “doble poder”: por un lado estaba el Gobierno

Provisional, que representaba la legalidad oficial; por otro, los soviets, que contaban con un amplio



apoyo popular y creciente influencia política. Dentro de estos últimos fueron ganando protagonismo

los bolcheviques, un grupo revolucionario marxista liderado por Vladimir Ilich Uliánov, conocido

como Lenin.

Lenin,  que había regresado del  exilio  en abril  de 1917 con ayuda alemana,  expuso sus

conocidas “Tesis de abril”, en las que defendía la retirada inmediata de la guerra, el reparto de las

tierras y la transferencia de todo el poder a los soviets. Su programa se resumía en el lema “Paz,

Tierra y Pan”, que conectó profundamente con las aspiraciones de las masas populares.

Vladimir Ilich Ulianov, Lenin

4. Revolución de octubre de 1917 o “Revolución Bolchevique”4. Revolución de octubre de 1917 o “Revolución Bolchevique”

La incapacidad del  Gobierno Provisional  para resolver  los problemas fundamentales  del

país,  junto con el  desgaste  provocado por  la  guerra,  debilitó  progresivamente  su autoridad.  La

continuidad en el conflicto bélico se tradujo en un nuevo fracaso militar con la llamada “Ofensiva

Kerenski” en el verano de 1917, que acabó en una desastrosa derrota frente a las tropas alemanas y

agravó aún más el descontento entre soldados y población civil.

En este contexto de crisis, se incrementó la tensión política y social. El “Pravda” (periódico

bolchevique,  editado  por  Kamenev  y  Stalin)  mantuvo  inicialmente  una  línea  relativamente

conciliadora  hacia  el  Gobierno  Provisional,  pero  la  postura  bolchevique  fue  evolucionando

rápidamente hacia un mayor enfrentamiento, a medida que se hacía evidente la incapacidad del

régimen para responder a las demandas populares.



Al mismo tiempo, sectores conservadores y militares comenzaron a organizarse para frenar

el avance revolucionario. En el verano de 1917 se produjo el intento de golpe de Estado del general

Kornílov,  que  pretendía  instaurar  una dictadura militar  y  restaurar  el  orden.  El  fracaso de este

intento, en parte debido a la movilización de los soviets y de los propios bolcheviques, evidenció la

extrema fragilidad del sistema político y reforzó la posición de los sectores revolucionarios.

En este contexto de crisis, los bolcheviques decidieron tomar el poder. El 25 de octubre de

1917 (o  7  de  noviembre  según el  calendario  occidental),  bajo  la  dirección de  Lenin  y  con la

organización  militar  de  León  Trotski,  iniciaron  una  insurrección  en  Petrogrado.  Las  fuerzas

revolucionarias tomaron puntos estratégicos de la ciudad y asaltaron el Palacio de Invierno, sede del

Gobierno Provisional, que fue depuesto con escasa resistencia.

Una vez en el  poder,  los bolcheviques  establecieron un  nuevo gobierno basado en los

soviets, el Consejo de Comisarios del Pueblo (el “Sovnarkom”), liderado por el propio Lenin ,

y aplicaron una serie de medidas destinadas a transformar profundamente la sociedad rusa:

✔ Firma del Tratado de Brest-Litovsk con Alemania (1918), por el que Rusia abandonaba

la Primera Guerra Mundial, aunque a cambio tuvo que ceder importantes territorios. 

✔ Expropiación de  las  grandes  propiedades  agrarias  y  reparto  de  las  tierras entre  el

campesiñado. 

✔ Control obrero de las fábricas y nacionalización progresiva de la industria. 

✔ Supresión del pluralismo político e instauración de un sistema de partido único, el Partido

Comunista. 

✔ Creación de la Cheka, una policía política encargada de reprimir la oposición y garantizar

el nuevo poder revolucionario. 

Estas  medidas  supusieron  una  fuerte  ruptura  con  el  sistema  anterior  y  el  inicio  de  la

construcción de un Estado socialista.

5. Guerra Civil rusa (1918-1923)5. Guerra Civil rusa (1918-1923)

La toma del poder por parte de los bolcheviques provocó una fuerte oposición por parte de

diversos sectores de la sociedad rusa, como los partidarios do zarismo, los liberales y otros grupos

socialistas contrarios al dominio bolchevique, que se agruparon en el denominado Ejército Blanco.

Este se enfrentó al Exército Rojo, organizado por Trotski, en una guerra civil que se prolongó entre

1918 y 1923, aunque la victoria soviética se daba por segura ya en 1921.



El conflicto tuvo también una dimensión internacional, ya que potencias extranjeras como

Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos o Japón apoyaron al bando contrario a los bolcheviques,

temiendo la expansión de la revolución comunista a otros países.

Durante la guerra, el goberno bolchevique implantó el llamado “comunismo de guerra”, un

sistema  económico  y  político  extremadamente  centralizado  que  tenía  como  principal  objetivo

garantizar el suministro al ejército y a las ciudades. Sus principales características fueron:

✔ Control total de la economía por parte del Estado. 

✔ Nacionalización de las principales empresas y sectores productivos. 

✔ Prohibición de huelgas e imposición de una disciplina laboral estricta. 

✔ Confiscación de alimentos en el campo y racionamiento en las ciudades. 

✔ Supresión de la propiedad privada e impulso de las primeras formas de colectivización

agraria. 

A pesar de las duras condiciones, finalmente el Exército Rojo liderado por Trotski logró

imponerse, consolidando el poder bolchevique en Rusia.



6. Construcción del Estado soviético con Lenin (1917-1924)6. Construcción del Estado soviético con Lenin (1917-1924)

Tras la victoria bolchevique en la Guerra Civil, se inició el proceso de consolidación del

nuevo Estado socialista.  El 30 de diciembre de 1922 se constituyó oficialmente la Unión de

Repúblicas  Socialistas  Soviéticas  (URSS),  un  Estado  federal  que  agrupaba  inicialmente  las

repúblicas  de  Rusia,  Bielorrusia,  Ucrania  y  Transcaucasia  (que  incluía  las  actuales  Georgia,

Armenia  y  Azerbaiyán).  Posteriormente,  especialmente  tras  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el

territorio de la URSS se ampliaría hasta llegar a estar compuesto por un total de 15 repúblicas

soviéticas.

Desde los primeros momentos, el nuevo sistema político se caracterizó por una creciente

identificación entre el Estado y el Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) , de forma

que el poder real no residía en las instituciones formales, sino en los órganos del Partido. En este

contexto, el Comité Central del Partido Comunista se convirtió en el principal organismo encargado

de dirigir la política del país, marcando las directrices fundamentales de la acción de gobierno.

La nueva organización política quedó definida con la Constitución de 1924. Formalmente,

el órgano supremo del poder era el Congreso de los Soviets, y entre sus períodos de reunión la

autoridad recaía en el Comité Ejecutivo Central. Sin embargo, en la práctica, ambas instituciones

estaban controladas  por  el  Partido  Comunista,  lo  que reforzaba ese  paralelismo entre  Estado y



Partido y limitaba la existencia de un verdadero pluralismo político.

Al  mismo  tiempo,  los  soviets  fueron  perdiendo  progresivamente  su  capacidad  real  de

decisión, mientras que la disidencia política era perseguida y reprimida por la Cheka, la policía

política creada tras la Revolución. De este modo, el sistema evolucionó hacia un modelo de partido

único, en el que el control político e ideológico se concentraba en el PCUS.

6.1. Nueva Política Económica (NEP)

Durante el período de gobierno de Lenin, el principal reto fue reconstruir un país devastado

por la guerra y evitar el  colapso económico. Para ello,  en  1921 se implantó la  Nueva Política

Económica (NEP), que supuso una flexibilización del sistema socialista al introducir elementos

de economía de mercado.

La NEP implicó el abandono del “comunismo de guerra” y la recuperación parcial de la

iniciativa privada. En el ámbito agrario, los campesinos dejaron de sufrir requisas obligatorias de

grano y pasaron a pagar un impuesto en especie, pudiendo vender libremente los excedentes en el

mercado. Esto favoreció un aumento de la producción agrícola y mejoró el abastecimiento de las

ciudades. En la industria, se permitió la pequeña y mediana propiedad privada, mientras que el

Estado mantuvo el control de los sectores estratégicos como banca, industria pesada, transportes y

comercio exterior.

Además, la NEP favoreció la reactivación del comercio y la circulación monetaria, lo que

permitió  una  cierta  recuperación económica  tras  los  años  de  guerra  y  crisis.  Surgieron nuevos

grupos  sociales,  como  los  llamados  “nepmen”,  pequeños  comerciantes  y  empresarios  que

aprovecharon las nuevas oportunidades económicas.

A pesar  de  estos  avances,  la  NEP  generó  también  críticas  dentro  del  propio  Partido

Comunista,  ya que algunos sectores la consideraban una concesión excesiva al capitalismo. Sin

embargo,  Lenin  la  defendió  como  una  medida  temporal  y  necesaria  para  consolidar  el  poder

soviético  y estabilizar  la  economía.  Gracias  a  esta  política,  la  URSS logró recuperar  en buena

medida los  niveles de producción anteriores  a  la  guerra,  al  tiempo que se reforzaba el  control

político del Partido Comunista.

7. Construcción del Estado soviético con Stalin (1924-1953)7. Construcción del Estado soviético con Stalin (1924-1953)

La muerte  de  Lenin  en  1924  abrió  una  lucha  por  el  poder  en  el  seno del  PCUS.  Los

principales líderes diferían en sus tesis sobre el futuro del comunismo, ya que mientras León Trotski



defendía la “revolución permanente”, que implicaba la extensión del proceso revolucionario a otros

países, Iósif Stalin apostaba por el “socialismo en un solo país”, centrado en fortalecer la URSS

como base del sistema socialista.

Stalin logró imponerse mediante una hábil estrategia política, aliándose inicialmente

con otros dirigentes como Kamenev y Zinoviev para aislar a Trotski, que finalmente fue expulsado

del partido y condenado al exilio en 1929. Una vez eliminado su principal rival, Stalin consolidó su

poder personal e instauró una dictadura de carácter totalitario.

Durante el  estalinismo,  el vínculo entre Partido y

Estado se intensificó aún más.  Surgió una élite dirigente

conocida como  nomenklatura,  formada por miembros del

Partido  que  ocupaban  cargos  clave  y  que  garantizaban  el

control político y administrativo del país bajo la autoridad de

Stalin.

La  represión se  convirtió  en  un  elemento

fundamental del sistema. A través de las llamadas purgas y

de los “Procesos de Moscú” (en la década de 1930), miles de

personas  fueron  acusadas  de  actividades

contrarrevolucionarias, juzgadas sin garantías y condenadas

a  la  ejecución  o  al  internamiento  en  campos  de  trabajo

forzado (gulags). Este clima de terror aseguró la eliminación

de cualquier oposición real o potencial.

En  el  ámbito  económico,  Stalin  abandonó  la  NEP  en  1928  e  inició  un  proceso  de

planificación centralizada de la economía. En la agricultura se llevó a cabo la  colectivización

forzosa,  mediante la creación de granjas colectivas (“koljoses”) y estatales (“sovjoses”),  con el

objetivo de aumentar la producción y controlar el mundo rural.

En la industria se implantaron los  Planes Quinquenales, programas económicos de cinco

años destinados a impulsar una rápida industrialización. Estos planes priorizaron la industria pesada

y militar, convirtiendo a la URSS en una gran potencia industrial en poco tiempo, aunque a costa de

un elevado sufrimiento social, con crisis alimentarias y una fuerte explotación de la mano de obra.


